
¿Por qué seguir interesándonos por Jesús después de veinte siglos? ¿Qué 
podemos esperar de él? ¿Qué nos puede aportar a los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo? ¿Nos va a resolver acaso los problemas del mundo ac-
tual? El evangelio de Juan habla un diálogo de gran interés, que Jesús 
mantiene con una muchedumbre a orillas del lago Galilea. El día anterior 
han compartido con Jesús una comida sorprendente y gratuita. Han comido 
pan hasta saciarse. ¿Cómo lo van a dejar marchar? Lo que buscan es que 
Jesús repita su gesto y los vuelva a alimentar gratis. No piensan en nada 
más. 

Jesús los desconcierta con un planteamiento inesperado: “Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el que perdura hasta la vida eterna”. Pero 
¿cómo no preocuparnos por el pan de cada día? El pan es indispensable 
para vivir. Lo necesitamos y debemos trabajar para que nunca le falte a na-
die. Jesús lo sabe. El pan es lo primero. Sin comer no podemos subsistir. 
Por eso maldice a los terratenientes insensatos que almacenan el grano sin 
pensar en los pobres. Por eso enseña a sus seguidores a pedir cada día al 
padre pan para todos sus hijos. 

Pero Jesús quiere despertar en ellos un hambre diferente. Les habla de un 
pan que no sacia solo el hambre de un día, sino el hambre y sed de vida 
que hay en el ser humano. No lo hemos de olvidar. En nosotros hay un 
hambre de justicia para todos, un hambre de libertad, de paz, de verdad. 
Jesús se presenta como ese pan que nos viene del Padre, no para hartar-
nos de comida sino “para dar vida al mundo”. Este Pan, venido de diso, 
“perdura hasta la vida eterna”. Los alimentos que comemos cada día nos 
mantienen vivos durante años, pero llega un momento en que no pueden 
defendernos de la muerte. Es inútil que sigamos comiendo. No nos pueden 
dar vida más allá de la muerte. 

Jesús se presenta como ese Pan de vida eterna. Cada uno ha de decidir 
cómo quiere vivir y cómo quiere morir. Pero, creer en Cristo es alimentar en 
nosotros una fuerza indestructible, empezar a vivir algo que no terminará 
con nuestra muerte. Seguir a Jesús es entrar en el ministerio de la muerte 
sostenidos por su fuerza resucitadora. 

Al escuchar sus palabras, aquellas gentes de Cafarnaún le gritan desde lo 
hondo de su corazón: “Señor, danos siempre de ese pan”. Desde nuestra 
fe vacilante, nosotros no nos atrevemos a pedir algo semejante. Quizás, 
solo nos preocupa la comida de cada día. Y, a veces, solo la nuestra. 

Alas para la Alegría 
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Un Rey, soñó que había perdido todos los dientes. Después 

de despertar, mandó llamar a un sabio para que interpretase 

su sueño. 

“¡Qué desgracia, mi señor!” exclamó el Sabio, “Cada diente 

caído representa la pérdida de un pariente de vuestra majes-

tad”. 

“¡Qué insolencia!” gritó el Rey enfurecido, “¿Cómo te atreves 

a decirme semejante cosa? ¿Fuera de aquí!” 

Llamó a su guardia y ordenó que le dieran cien latigazos. 

Más tarde ordenó que le trajesen a otro sabio y le contó lo 

que había  soñado. Este, después de escuchar al rey con 

atención, le dijo  

“¡Excelso señor! Gran felicidad os ha sido reservada. El sueño 

significa que sobrevivirás a todos vuestros parientes”. 

Se iluminó el semblante del rey con una gran sonrisa y orde-

nó que le dieran cien monedas de oro. 

Cuando éste salía del Palacio, uno de los cortesanos le dijo 

admirado: “¡No es posible! La interpretación que habéis hecho 

de los sueños es la misma que el primer sabio. 

No entiendo por qué al primero le pago con cien latigazos y 

a ti con cien  monedas de oro”. 

“recuerda bien, amigo mío”, respondió el segundo Sabio, “que 

todo depende de la forma en el decir. Uno de los grandes 

desafíos de la humanidad es aprender a comunicarse”. 

De la comunicación depende, muchas veces, la felicidad o la 

desgracia, la paz o la guerra. Que la verdad debe ser dicha 

en cualquier situación, de esto no cabe duda: más la forma 

en que debe ser comunicada es lo que provoca en algunos 

casos, grandes problemas. 

La verdad puede compararse con una piedra preciosa. Si la 

lanzamos contra el rostro de alguien, puede herir, pero si la 

envolvemos en un delicado embalaje y la ofrecemos con 

ternura, ciertamente será aceptada con agrado. 

 

ES USTED LA ESPOSA DE DIOS 

En Caracas un niño de diez años estaba parado, descalzo y temblando de frío, frente a una tienda de zapatos. 

Se acercó una señora y le preguntó: 

-Amiguito ¿qué estás mirando con tanto interés? 

-Le estaba pidiendo a Dios que me diera un par de zapatos-le respondió el niño. 

La señora lo tomó de la mano y entraron en la tienda. 

Le pidió al empleado que le trajera dos pares de medias para el niño y le preguntó si podría prestarle una palangana con 
agua y una toalla. 

El empleado le trajo rápidamente lo que pidió. La señora se llevó al niño a la parte trasera de la tienda, se quitó los guan-
tes, le lavó los pies al niño y se los secó con la toalla. 

Cuando el empleado llegó con los dos pares de medias, la señora le puso un par al niño, le metió las otras en el bolsillo y 
le compró un par de zapatos. Después, acarició con cariño la cabeza del niño y le dijo sonriendo: 

-Espero que te encuentres ahora más cómodo y caliente que antes. 

El niño la tomó de una mano y le preguntó con lágrimas en los ojos: 

-¿Es usted la esposa de Dios? 

¿Por qué el niño le preguntó si era la esposa de Dios? 

¿Cómo se imaginan ustedes a Dios? 
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Fuego: Un descubrimiento, un gran temor o incluso un dios en algún punto 

de la historia, un gran logro controlarlo, un poder, quizá un servicio, una co-

modidad, “¿tienes fuego?” ahora lo puedes llevar hasta en el bolsillo… 

Pero ¿te has parado a pensar qué es exactamente? ¿Alguna vez te has 

quedado ensimismado mirando la llama de una vela? Es luz, y es calor, así 

de simple. Tratarán de explicártelo con mil demostraciones, pero seguirá 

siendo un misterio inasible. Si te acercas te quema, y si lo soplas se apaga. 

No hay más. Existe, y es indescriptiblemente bello, y además, vuelve bello 

aquello que lo rodea… 

Quizá algo así pueda ser el espíritu. 

EL FUEGO 

APRENDE A SER MUJER 

“Ama a tu hombre y síguelo, pero solamente si ambos representarán, uno para el otro, lo que Dios enseñó: 

Amor, compañerismo y amistad”. 

Jamás permitas que ningún hombre te esclavice: naciste libre para amar y no para ser esclava. 

Jamás permitas que tu corazón sufra en nombre del amor. Amar es un acto de felicidad, ¿por qué sufrir? 

¡Jamás permitas que tus ojos derramen lágrimas por alguien que nunca te hará sonreír! 

Jamás permitas que el uso de tu cuerpo sea cercenado. Tu cuerpo es la morada del espíritu. ¿Por qué mante-

nerlo aprisionado? 

¡Jamás te permitas estar horas esperando a alguien que nunca vendrá, aunque te lo haya prometido! 

¡Jamás permitas que tu nombre sea pronunciado en vano por un hombre cuyo nombre ni siquiera sabes! 

¡Jamás permitas que tu tiempo sea desperdiciado con alguien que nunca tendrá tiempo para ti! 

¡Jamás permitas oír gritos en tus oídos. El amor es lo único que puede hablar más alto! 

¡Jamás permitas que pasiones desenfrenadas te lleven de un mundo real para otro que nunca existió! 

¡Jamás permitas que otros sueños se mezclen a los tuyos, volviéndolos una gran pesadilla! 

¡Jamás creas que alguien pueda volver cuando nunca estuvo presente! 

¡Jamás permitas vivir en la dependencia de un hombre como si hubieras nacido inválida! 

¡Jamás te pongas linda y maravillosa a fin de esperar un hombre que no tendrá ojos para admirarte! 

¡Jamás permitas que tus pies caminen en dirección de un hombre que solo vive huyendo de ti! 

Y sobre todo, jamás permitas perder la dignidad de ser…MUJER. 



UN DÍA DIOS HABLÓ CONMIGO… 
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Un día, temprano por la mañana, me 

levanté para observar la salida del 

sol. 

¡Es asombroso. La belleza de la 

creación de Dios va mucho más allá 

de cualquier descripción! 

Mientras observaba el paisaje, ala-

baba a Dios por su bella obra, y allí 

sentado, sentí la presencia del Se-

ñor. 

Entonces, él me preguntó, ¿Me 

amas? 

Yo contesté, ¡Por supuesto, Dios! 

¡Tú eres mi Señor y Salvador! 

Entonces me preguntó, Si estuvieras 

físicamente incapacitado ¿aún me 

amarías? 

Me quedé sorprendido, bajé la mira-

da, me quedé unos minutos en silen-

cio. Y contesté: 

Sería difícil, Señor, pero, si, aun así 

te amaría. 

Entonces el señor dijo: Si estuvieras 

ciego, ¿amarías mi creación? 

¡Cómo podría amar algo, sin poder 

verlo! Y entonces pensé en las per-

sonas ciegas que aman a Dios y a 

su creación. 

Es difícil, pero sí aún te amaría. 

El Señor entonces me preguntó: Si 

fueses sordo, ¿Oirías mi palabra? 

¿Cómo podría oír algo siendo sor-

do? Entonces comprendí. 

Escuchar la Palabra de Dios no es 

solamente usar nuestros oídos, sino 

nuestros corazones. 

Contesté: Sería difícil, pero aún oiría 

tu Palabra. 

El Señor entonces preguntó: Si estu-

vieras mudo, ¿alabarías mi Nom-

bre? 

¡Pero cómo puedo alabar sin voz! 

Entonces pensé que Dios desea que 

le cantemos desde nuestro corazón 

y que de todas maneras, alabar es 

más que cantar. 

Entonces contesté: Aunque estuvie-

ra mudo, alabaría tu nombre. 

Y el Señor preguntó: ¿En realidad 

me amas? 

Con valor y profunda convicción, le 

contesté: ¡Sí Señor! ¡Te amo porque 

Tú eres el dios único y verdadero! 

Pensé que había contestado correc-

tamente, pero Dios preguntó: 

¿Entonces por qué pecas? 

Contesté. ¡Porque soy un ser hu-

mano y no soy perfecto! 

¿Y por qué cuando las cosas te van 

bien te apartas tan lejos de mí? ¿Por 

qué sólo en tiempos de angustia 

oras sinceramente? No hubo res-

puestas sólo lágrimas. 

El Señor continuó, ¿Por qué sola-

mente cantas en la iglesia? ¿Por 

qué me buscas sólo en tiempos de 

necesidad? 

¿Por qué pides cosas tan egoístas? 

¿Por qué pides sin tener fe? 

Las lágrimas, continuaron rodando 

sobre mis mejillas. 

¿Por qué te avergüenzas de mí? 

¿Por qué no compartes las buenas 

nuevas? ¿Por qué en tiempos difíci-

les, lloras con otros, cuando yo te 

ofrezco mi hombro para que lo ha-

gas? ¿Por qué pones pretextos 

cuando te doy la oportunidad de ser-

vir en mi nombre? 

Intenté contestar, pero no hubo res-

puesta que dar. 

Eres bendecido con la vida. No te 

hice para que despreciaras este re-

galo. 

Te he bendecido con talentos para 

servirme, pero continúas dándome 

la espalda. 

Te he revelado mi Palabra, pero no 

obtienes el conocimiento de ella. Te 

he hablado pero tus oídos estaban 

cerrados. Te he mostrado mis bendi-

ciones, pero tus ojos nunca las vie-

ron. 

He oído tus oraciones y las he con-

testado todas. 

¿En verdad  me amas? 

No podía contestar. ¿Cómo podría 

hacerlo? Estaba increíblemente ape-

nado. No tuve excusa ¿Qué podía 

decir? 

Cuando mi corazón hubo llorado y 

las lágrimas habían fluido, dije ¡Por 

favor perdóname Señor! ¡Soy in-

digno de ser tu hijo! 

El señor contestó, nadie es indigno, 

esa es mi Gracia, hijo. 

¿Entonces por qué continúas perdo-

nándome? ¿Por qué me amas tan-

to? 

El Señor contestó: 

Porque tú eres mi creación. Tú eres 

mi hijo. Nunca te abandonaré. 
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Dios Mío…Ayúdame a decir la palabra de la 

verdad en la cara de los fuertes, y a no mentir 

para congraciarme el aplauso de los débiles. 

Si me das dinero, no tomes mi felicidad, y si 

me das fuerzas, no quites mi raciocinio. 

Si me das éxito no me quites la humildad, si 

me das humildad, no quites mi dignidad. 

Ayúdame a conocer la otra cara de la imagen, 

y no me dejes acusar a mis adversarios, ta-

chándoles de traidores porque no comparten 

mi criterio. 

Enséñame a amar a los demás como me amo 

a mí mismo, y a juzgarme como lo hago con 

los demás. 

No me dejes embriagar con el éxito cuando lo 

logre, ni desesperarme si fracaso. 

Más bien, hazme siempre recordar que el fra-

caso, es la prueba que antecede al éxito. 

Enséñame que la tolerancia es el más alto gra-

do de la fuerza, y que el deseo de venganza es 

la primera manifestación de la debilidad. 

Si me despojas del dinero, déjame la esperan-

za, y si me despojas del éxito, déjame la fuerza 

de voluntad para poder vencer el fracaso. 

Si me despojas del don de la salud, déjame la 

gracia de la fe. 

Si hago daño a la gente, dame la fuerza de la 

disculpa, y si la gente me hace daño, dame la 

fuerza del perdón y la clemencia. 

Dios mío…si yo me olvido de ti, ¡tú no te olvi-

des de mí! 

Amén. 

ORACIÓN DEL NO EGOISTA 

Cuando llores, tendré compasión 

y lloraré contigo. Cuando estés 

gozoso, me alegraré contigo. 

Cuando estés deprimido, te ani-

maré. Y cuando caigas, te levan-

taré. 

Cuando te sientas cansado, te 

llevaré sobre mis hombros. 

Estaré contigo hasta el fin de los 

días, y te amaré por siempre. 

Nunca antes había llorado como 

en ese instante. 

¡Cómo pude haber sido tan frío! 

¡Cómo pude lastimar a Dios con 

todo lo que hice!. Entonces yo le 

pregunté a Dios, ¿CUÁNTO ME 

AMAS? 

El Señor me estrechó en sus 

brazos, y pude sentir como nun-

ca antes su Amor, su Gracia y su 

Misericordia. 
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Ocurrió durante un mes de voluntariado en las vacaciones de ve-

rano. 

Cuando llegamos a Nairobi (Kenya), nos preguntábamos cómo 

nosotros, inexpertos universitarios, podríamos ayudar en aquella 

África sucia, polvorienta y calurosa. Quizá arreglando tejados, pero 

no teníamos experiencia en construcción. Quizá pintando  un cole-

gio, pero no sabíamos de pintura. Lo que sí teníamos claro era 

nuestra intención de darnos totalmente a los demás. Sin embargo, 

recibiríamos mucho más de lo que logramos dar: tuvimos la suerte 

de entrar en contacto con el Tercer Mundo, a través de un aloja-

miento para niños moribundos de las Hermanas de la Caridad en 

Nairobi. 

Todos entramos en aquella casucha. Un tugurio sin muebles, con 

poca luz. Contrastaban las hamacas llenas de niños enfermos y 

lloriqueando con los limpísimos trajes talares blancos y azules de 

las Hermanas de la Caridad, que rebosaban alegría. Yo me quedé 

bloqueado, en mitad de la habitación. 

Nunca había visto nada así. Mis compañeros universitarios se es-

parcieron por las estancias, siguiendo a distintas monjas, que reque-

rían su asistencia. 

Una hermana me preguntó: 

-¿Has venido a mirar o quieres ayudar? 

Sorprendido por tan directa pregunta y en estado de sopor, balbu-

ceé: 

-A ayudar… 

-¿Ves a ese niño de allí, el del fondo que llora? 

Lloraba desconsoladamente, pero sin fuerza. 

-Si, ése (le dije señalándolo). 

-Bien: tómalo con cuidado y tráelo. 

Lo bautizamos ayer. Lo noté con una fiebre altísima. 

El niño tendría un par de años. 

-Ahora tómalo y dale todo el amor que puedas… 

-No entiendo… 

-me excusé. 

-Que le des todo el cariño de que seas capaz, a tu manera. 

-Y me dejó con el niño. 

Le canté, lo besé, lo arrullé…dejó de llorar, me sonrió, se durmió. 

Al cabo de un rato, busqué llorando a la hermana: 

-Hermana: no respira. 

La monja certificó su muerte: 

-Ha muerto en tus brazos…Y tú le has adelantado quince minutos 

con tu cariño el amor que Dios le va a dar por toda la eternidad. 

Entonces entendí tantas cosas: el cielo, el amor de mis padres, el 

amor de Jesús, los detalles de afecto que mis amigos…Mi viaje a 

Kenya supuso un antes y un después en mi vida. Ahora sé que 

todos tenemos “Kenyas” a nuestro alrededor para dar amor cada 

día. 

UN ADELANTO DEL CIELO 

Voy a seguir creyendo, aún cuando la gente pierda la esperanza. 
Voy a seguir dando amor, aunque otros siembren odio. 
Voy a seguir construyendo, aún cuando otros destruyan. 
Voy a seguir hablando de Paz, aún en medio de una guerra. 
Voy a seguir iluminando, aun en medio de la oscuridad. 
Y seguiré sembrando, aunque otros pisen la cosecha. 
Y seguiré gritando, aun cuando otros callen. 
Dibujaré sonrisas, en rostros con lágrimas. 
Y transmitiré alivio, cuando vea dolor. 
Y regalaré motivos de alegría donde solo haya tristezas. 
Invitaré a caminar al que decidió quedarse. 
Y levantaré los brazos, a los que se han rendido. 
Porque en medio de la desolación, siempre habrá un niño que nos mirará, esperanzado, esperando algo de 
nosotros, y aùn en medio de una tormenta, por algún lado saldrá el sol y en medio del desierto crecerá una 
planta. 
Siempre habrá un pájaro que nos cante, un niño que nos sonría y una mariposa que nos brinde su belleza. 
Pero si algún día ves que ya no sigo. No sonrío o callo, sólo acércate y dame un beso, un abrazo o regálame 
una sonrisa; con eso será suficiente, seguramente me habrá pasado que la vida me abofeteó y me sorpren-
dió por un segundo. 
Sólo un gesto tuyo hará que vuelva a mi camino. 
Nunca lo olvides…. 

VOY A SEGUIR 
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ENTIÉRRENME CON UN CELULAR 

Según un estudio la cadena británica BBC, cada vez más personas solicitan que los 

entierren con sus celulares. Esta tendencia nació en Sudáfrica, informó Martín Ray-

mond, Director del Estudio. 

Este se está dando porque las personas tienen temor de sufrir hechizos o brujerías 

que los dejen en un estado similar al de un muerto, y quieren tener la posibilidad de 

pedir ayuda desde la tumba si llegaren a despertar estando enterrados. 

Según, Raymond, ahora se sabe que también los estadounidenses se llevan sus 

teléfonos al “más allá”, porque cada vez son más las explosiones en las crema-

ciones, pues las baterías de esos aparatos no resisten altas temperaturas y se 

enteran que fueron cremados con los celulares cuando estas baterías explotan. 

Un Celular puede ser en casos de ser enterrado vivos…pero no servirá de nada 

para entrar en comunicación con Dios, ya que si no tomamos decisión de amarle 

en vida, después de muerto es demasiado tarde. 

No hay Celulares que sirvan para la eternidad. 

Este es el día de hablar con Dios y sin necesidad de celular. Un corazón contrito y 

humillado, Dios jamás lo ignorará. 

Si cuidas una abeja, habrá más miel en el panal. 

Si evitas una injusticia, habrá más justicia en el mundo. 

Si cultivas un rosal, habrá más rosas en el jardín. 

Si amas, Dios estará más presente en el mundo. 

Si siembras un grano de trigo, habrá más pan sobre la tierra. 

Si creces tú como persona, habrá más humildad en el mundo. 

Si enciendes una vela, habrá más luz en la noche. 

Si vives en la verdad, habrá menos mentira en el mundo. 

Si cuidas un nido de golondrinas, habrá, más golondrinas en primavera. 

Si vives en libertad, más libertad en el mundo. 

Si enciendes un fuego, habrá menos frío en el mundo. 

Si irradias tu alegría, habrá menos tristeza en el mundo. 

Si esperas cambiar tú cuando haya cambiado el mundo, morirás sin haber vivido. 

Si comienzas cambiando tú, ya estás cambiando el mundo. 

MEDITACIÓN BREVE 



1.- El arte es una mentira que nos acerca a la verdad. P. Picasso. 

2.- Arriesgarse es perderse un poco; no arriesgarse es perder todo. Mayacowky 

3.- La belleza que atrae rara vez coincide con la belleza que enamora. J.Ortega y 

Gasset. 

4.- Cada uno se disfraza de aquello que es por dentro. Chesterton. 

5.- Es mejor encender una luz que maldecir la oscuridad. Proverbio. 

6.- La pereza camina tan despacio que la pobreza la alcanza muy pronto. 

7.- Ser consciente de la propia ignorancia es un gran paso hacia el saber.  

B. Disraeli. 

8.- No existe ningún genio sin un toque de locura. 

9.- De todas las reacciones posibles ante una injuria, la más hábil y económica es 

el silencio. 

10.- El amor egoísta es como un carnicero que se pasa el tiempo afilando cuchi-

llos. 

11.- La envidia es la más grande señal de admiración. 

12.- Procura ser puntual; los defectos del que llega tarde se refleja vivamente en la 

memoria del que espera. 

13.- Confianza es lo que se tiene hasta estar mejor informado. 

14.- Los mediocres jamás cosechan rosas por temor a las espinas. José ingeniero. 

15.- Sólo en el diccionario el éxito está antes que el trabajo. Luis Huguet 

16.- Defiende tus principios aunque tengas que hacerlo solo. J. Brown 

17.- Los sabios aprenden de los errores ajenos, los tontos de los propios. 

18.– Las tentaciones a diferencia de las oportunidades siempre llaman dos veces. 

19.– Es agradable ser importante; pero más importante es ser agradable. 

20.– El abogado que conoce la justicia conoce a Dios. 

21.– Nadie es tan pobre que no pueda regalar una sonrisa ni tan rico que no la ne-

cesite. 

PENSAMIENTOS 
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